
“El Bautismo y el Arrepentimiento”
“Arrepentíos porque el Reino de los cielos se ha

acercado” (Mt 4:17)

Después de relatar la infancia de
Cristo, el Evangelio de Mateo nos conduce
directamente al relato de su Bautismo
para introducirnos, luego, al inicio de su
predicación. Las primeras palabras de
Jesucristo se conservan para que podamos
escucharlas también nosotros

. Y
San Mateo, al hablar sobre el inicio de ésta
predicación reveladora, muestra como era
la realidad que vivía el hombre antes de la
venida de Cristo usando expresiones del
profeta Isaías:

. Después de esto, el
evangelista muestra como la encarnación
de Cristo ha hecho brillar Luz sobre el
pueblo. Esta realidad la hemos vivido en
el día que celebramos Epifanía.

Nuestra Iglesia nos hace escuchar
este texto precisamente el domingo
posterior a la Epifanía porque comprende
que los creyentes están ante una paradoja:
por un lado hemos sido bautizados en
Cristo y nuestros pecados han sido
perdonados, pero por otro lado el
Evangelio nos llama al arrepentimiento.

La pregunta es: ¿El bautismo solo, es
incompleto? ¿Y si no lo es, como
explicamos el llamado del Evangelio de
hoy a arrepentirnos?

El sacramento del bautismo es una
verdad, no es ni una imagen ni un símbolo:

. Hemos sido lavados
de nuestros pecados en la pila bautismal,
hemos recibido la gracia del Espíritu Santo
y hemos comulgado del Cuerpo de Cristo.
San Nicolás Cabasilas (siglo XIV) compara
estos pasos del sacramento con el ejemplo
de un niño recién nacido: con la inmersión
y la salida del agua el ser humano es
limpiado de sus pecados, a esto lo
llamamos nuevo nacimiento en el
Espíritu, que se asemeja a la salida del niño
del vientre de su madre. La unción con el
Santo Óleo es el momento en el que el
bautizado recibe del don de la vida en el
Espíritu, y esto se asemeja al momento en
el que el niño comienza a respirar y a
realizar las distintas acciones de vida. La
santa comunión, por la cual participamos
del banquete de la vida eterna, se asemeja
al niño cuando se alimenta de su madre.

Es así que el sacramento del
bautismo nos hace nacer en Cristo, nos
entrega el soplo de la vida, los dones

“arrepentíos
porque el Reino de los cielos se ha acercado”

“pueblo que se hallaba en
tinieblas… sobre los que vivían en las oscuras
regiones de la muerte…”

“Vosotros que en Cristo os bautizasteis, de
Cristo s revestisteis”

Hacia el 356 regresó a su tierra natal y
empezó la carrera de retórica.

Basilio muy pronto renunciaría a su
porvenir humano para dedicarse
completamente a las cosas de Dios.
Primero recibe el sacramento de la
Iniciación Cristiana; luego realizó un viaje
por Egipto, Palestina, Siria y Mesopotamia
para conocer las formas de vida de los
monjes y relacionarse con famosos ascetas.

Retornando a Cesarea, distribuyó sus
bienes a los pobres, se retiró a la soledad
del desierto, pero muy pronto se encontró
rodeado de compañeros que buscaban
seguir su ejemplo evangélico. En el año
358 escribió dos reglas monásticas. Más
tarde, en el 364, fue ordenado sacerdote
por el obispo Eusebio; a la muerte de éste,
Basilio le sucedió como obispo de Cesarea.

Basilio, obispo y pastor, fundó
hospitales para enfermos, hogares para
pobres, a cuyo cuidado dedicaba gran
parte de su tiempo, y hospicios para
viajantes y extranjeros.

Fue incansable su labor por la unidad
de la Iglesia, como así también su lucha
contra las herejías de la época que ponían
en peligro la fe ortodoxa del Cuerpo de
Cristo. San Basilio murió en 1 de enero de
379.

La Iglesia distinguió a San Basilio con el
sobrenombre “el Grande”, por su

e x t r a o r d i n a r i a c a p a c i d a d c o m o
administrador, organizador, pastor,
exponente máximo de la doctrina
cristiana, defensor de la fe ortodoxa, padre
del monaquismo cenobítico, reformador
de la liturgia y padre de los pobres y
desamparados.

“Oh Jóvenes, nosotros, los cristianos
tendemos con nuestra esperanza más lejos
de este mundo; realizamos todas nuestras
acciones con miras a conseguir otra vida.
En consecuencia, cuanto nos puede ser
útil para alcanzar esa vida, afirmamos que
debe ser apreciado y procurado con todas
nuestras fuerzas; y lo que a ella no nos
lleva, despreciarlo como algo sin valor
alguno”

Oh santo Ángel que acompañas mi alma
miserable y mi vida humilde, no me
abandones a mí pecador, ni te alejes de mí
a causa de mi derroche y mi perdición. No
permitas que el demonio malo tenga poder
sobre este cuerpo mortal; sino sostenme
por mi mano débil y miserable; y guíame
por el sendero de la salvación. Sí, oh Ángel
de Dios, santo guardián y protector de mi
cuerpo y mi alma miserable, perdóname
todo con lo que te haya provocado tristeza,
durante toda mi vida.

Palabras de Esperanza

San Basilio el Grande,
Discurso a los jóvenes

Oración al ángel de la guarda
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Tropario de la Epifanía

Tropario del Santo Patrono del
Templo

Kondakio de la Epifanía

Epístola Dominical

Lectura de la Epístola del
Apóstol San Pablo a los Efesios

Lectura del Santo Evangelio según
San Mateo

“Cuando fuiste bautizado, Señor, en el
Jordán, la adoración a la Trinidad fue
manifestada. Porque la voz del Padre dio
testimonio, llamándote: Hijo Amado, y el
Espíritu en forma de una paloma confirmó
la certeza de la palabra. ¡Cristo nuestro
Dios que apareciste e iluminaste al
mundo, gloria a ti!”

“Te has revelado hoy al Universo,
y tu Luz, oh Cristo Dios, ha brillado sobre
n o s o t r o s , q u e t e a l a b a m o s c o n
comprensión: ¡Te has manifestado, oh Luz
inaccesible!”

(Este Domingo no cantamos “Santo Dios”
sino que cantamos “Vosotros que en Cristo os

habéis bautizado, en Cristo os habéis
revestido, Aleluya”)

Prokimenon: “Salva Señor a tu pueblo y
bendice tu heredad. A ti, Señor, clamaré. Dios mío
no desdeñes mi llamado.”

(4:7-13)

Hermanos: a cada uno de nosotros le ha
sido concedido el favor divino a la medida
de los dones de Cristo. Por eso dice:

. ¿Qué quiere decir sino
que también bajó a las regiones inferiores de
la tierra? Este que bajó es el mismo que subió
por encima de todos los cielos, para llenarlo

todo. El mismo a unos el ser apóstoles;
a otros, profetas; a otros, evangelizadores; a
otros, pastores y maestros, para el recto
ordenamiento de los santos en orden a las
funciones del ministerio, para edificación
del Cuerpo de Cristo, hasta que lleguemos
todos a la unidad de la fe y del conocimiento
pleno del Hijo de Dios, al estado de hombre
perfecto, a la madurez de la plenitud de
Cristo.

Cuando Jesús se enteró de que Juan había
sido arrestado, se retiró a Galilea. Y, dejando
Nazaret, se estableció en Cafarnaún, a orillas
del lago, en los confines de Zabulón y
Neftalí, para que se cumpliera lo que había
sido anunciado por el profeta Isaías: ¡Tierra
de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del
mar, país de la Transjordania, Galilea de las
naciones! El pueblo que se hallaba en
tinieblas vio una gran luz; sobre los que
vivían en las oscuras regiones de la muerte,
se levantó una luz. A partir de ese momento,
Jesús comenzó a proclamar: "Arrepentíos,
porque el Reino de los Cielos se ha
acercado".

“Subiendo a la altura, llevó cautivos y dio dones a
los hombres” "subió"

"dio"

(4:12-17)

Vida de los Santos

San Basilio el Grande
Nació en Cesarea de Capadocia hacia el

año 330, en el seno de una familia famosa
por su espíritu cristiano. Estudió primero
en su ciudad natal, más tarde en
Constantinopla, y en el año 351 se
encontraba en Atenas donde conoció y
estrechó una profunda relación de
amistad con San Gregorio de Nacianzo.

espirituales y nos concede el alimento para
continuar caminando por la vida y crecer
en el Espíritu. Este don es gratuito, nos
concede todas las posibilidades de vida en
Cristo, pero con una sola y fundamental
condición: que esta vida nos es entregada
solamente si la aceptamos. Dios quiso
entregarnos todos estos bienes, pero no
quiere obligarnos. Si queremos vivir esta
realidad, Dios nos la concede; pero si no
queremos esta vida desaparece como si
nunca hubiera existido. Esta vida se
asemeja al padre que pasó su vida
guardando dinero para su hijo, cuando
éste creció le dio la libertad de usar el
dinero, pero el hijo rechazó el recibirlo,
entonces el dinero permaneció en su lugar.

Es así que cuando llegamos al
sacramento del bautismo y al llamado del
evangelio tenemos que hacer aparecer
nuestra propia voluntad. En el bautismo
llegamos al don de la vida, y el evangelio
nos llama a hacer obrar eso que recibimos
gratuitamente en el bautismo. El tema aquí
es que somos libres, y muchas veces nos
olvidamos del uso que debemos hacer de
nuestra voluntad y de nuestra libertad,y
cuando mal usamos estas entonces
ensuciamos esa manta con la que nos
hemos vestido en nuestro bautismo. Pero
podemos ser limpiados, nuevamente, por
medio del arrepentimiento, que lo vivimos
por medio de la confesión, la oración,
ejercitando las virtudes, recibiendo el
alimento espiritual, participando de los
santos sacramentos, que hacen crecer
nuestro amor por Dios y por el prójimo.

El reino de Dios es nuestra última

residencia, el lugar en donde estaremos
junto a Dios. Somos llamados a ser
ciudadanos de éste reino, viviendo y
gozando de todos sus tesoros. Por medio
del bautismo recibimos el poder para vivir
en el reino, pero por el arrepentimiento
conocemos como llegar a el, se nos revela
el camino que debemos transitar. El
bautismo es el punto de partida, el reino es
el punto de llegada. En el medio de estos
dos extremos, transitamos siempre por el
camino del arrepentimiento. El tiempo de
la vida presente es el tiempo para caminar
por esta senda. Esto significa que debemos
conservar las vestiduras de Cristo que
recibimos en el bautismo, porque serán las
vestiduras que hemos de lucir también en
el reino. El llamado de Jesús de

nos convoca a tomar
nuevamente las verdaderas vestiduras del
bautismo.

Vistámonos de la vestidura del
arrepentimiento. Amén.

“Los poderes celestiales aparecieron sobre
tu sepulcro y los guardias quedaron como
muertos. María se plantó en el sepulcro
buscando Tu cuerpo purísimo. Sometiste
al Hades sin ser tentado por él y
encontraste a la Virgen otorgándole la
vida. ¡Oh Resucitado de entre los muertos,
Señor, gloria a ti!”.

“arrepentíos”

+ Siluan
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